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Es una mala noticia el quiebre producido a solo días
del cambio de mando entre el Presidente Gabriel
Boric y su sucesor, José Antonio Kast. No solo rom-
pe una tradición republicana de genuina colabora-

ción y cortesía en el proceso de traspaso del poder que por
décadas nos ha distinguido como país en América Latina,
sino que sobre todo contribuye a la polarización y presagia
un clima de más confrontación política.

Naturalmente la mayor responsabilidad en lo sucedido
la tiene el Presidente Boric, por la evidente falta de transpa-
rencia, notable ineptitud y contradicciones mostradas por
su Gobierno en esta y otras situaciones. A ello se agrega la
permanente estrategia de esta administración de procurar
sacar pequeñas ventajas en
política interna recurriendo
a materias que comprome-
ten nuestras relaciones inter-
nacionales. Lo ocurrido con
la forma en que se ha llevado
la controvertida candidatura
de Bachelet a la ONU es una
buena prueba de esto últi-
mo. Con el cable entre China y Chile ha habido una estrate-
gia política similar: querer trasladar a Kast toda la presión
para que tome una decisión en un sentido —invocando inte-
resadamente el patriotismo y la defensa de la soberanía—,
táctica que solo ha perdido fuerza cuando la opinión pública
se enteró por este diario de que el ministro de Transportes y
Telecomunicaciones había firmado previamente un decreto
otorgando la concesión y que luego, por advertencias de au-
toridades norteamericanas, se había anulado bajo el risible
argumento de “error técnico o en su tipeo”.

La falta de transparencia y contradicciones producidas
en este caso recuerdan otros episodios bochornosos de este
gobierno, los que tienen como punto común que en el centro
de ellos ha estado involucrado el Presidente Boric, sea por-
que detonó personalmente el problema o teniendo los ante-
cedentes no supo enfrentarlos con la debida claridad profun-
dizando así la crisis. Fue lo ocurrido, por ejemplo, en el caso

de los indultos a los llamados “presos de la revuelta”, en que
la ciudadanía aún no puede saber si el Presidente de la Repú-
blica conoció o no los nutridos antecedentes penales de algu-
nos de los beneficiados (en su momento, la ministra Vallejo
dio a entender lo segundo, pero desde entonces no hubo más
clarificaciones). Algo similar ocurrió con la fallida compra de
la casa de Allende o en el llamado caso Monsalve, el que solo
se da a conocer a la opinión pública una vez que se publicó
un artículo en La Segunda. De hecho, la opacidad con que se
manejó en los días iniciales la denuncia de violación, no in-
formando ni siquiera a la ministra de la Mujer, produjo una
fractura perceptible al interior del gabinete, y comprometió
en parte significativa la imagen que buscaba transmitir de ser

un gobierno feminista.
Ayer la ministra Vallejo

con oportunismo aprove-
chaba la crisis para sacar di-
videndos políticos, lo que
da cuenta de que no existe
un genuino interés de parte
del Gobierno en retomar el
diálogo. “Esperamos que

tras el reconocimiento que hace el Presidente electo de que
el Presidente de la República ha dicho la verdad haya un
cambio de actitud, un cambio de tono”, fue una de sus de-
safortunadas frases que lo que hacen es poner cuesta arriba
cualquier acercamiento.

Con todo, queda abierta la interrogante acerca de si era
necesario o no que Kast llegara a este extremo y diera por
terminado todo el proceso de traspaso con el gobierno sa-
liente. Pareciera haber mejores razones para seguir juntán-
dose y recibir las informaciones de las autoridades. Siempre
habrá después tiempo para contrastar los hechos y advertir
las omisiones e irregularidades que puedan detectarse. Más
todavía si se ha tomado la correcta decisión de encargar una
serie de auditorías en diversas materias, una vez que asu-
man el gobierno. De otro lado, en áreas como seguridad
—piénsese en el día del cambio de mando— difícilmente
puede descartarse una coordinación entre las partes.

Cabe lamentar que se haya roto con la tradición

de colaboración y cortesía en el proceso de

traspaso del poder, la que por décadas nos ha

distinguido como país en América Latina.

Traspaso del mando

La “motosierra” de Milei para modificar el funcio-
namiento del Estado argentino, incluidas las re-
gulaciones y rigideces legales que actuaban como
un pesado lastre al progreso del país, ha dado un

nuevo paso con la reforma laboral recientemente aproba-
da en el Senado por 40 votos a favor y 30 en contra.

Luego de atacar con fuerza el déficit fiscal, logrando eli-
minarlo, y de esa manera avanzar en el control de la inflación
a niveles manejables, el gobierno anunció que los siguientes
pasos incluían tres reformas emblemáticas, indispensables
para sacar a la Argentina de su letargo para aprovechar el
enorme potencial de su capital humano: una reforma tribu-
taria, una reforma de pensiones y una reforma laboral.

La ley laboral vigente otorgaba gran protección al
trabajador, con rigideces que no solo encarecían el costo
de la mano de obra, sino que dificultaban su contratación
y despido con la flexibilidad
que requiere el trabajo mo-
derno. El núcleo del derecho
laboral argentino estaba re-
gido por la Ley de Contrato
de Trabajo 20.744, caracte-
rizada por un sistema am-
plio de derechos laborales y
protecciones al trabajador.
Entre ellos estaba el que las vacaciones pagadas variaban
entre 14 y 35 días según la antigüedad, y había un pago
obligatorio de un aguinaldo equivalente a un decimoter-
cer salario pagado en dos cuotas al año. Asimismo, la ley
reconocía la negociación colectiva y a los sindicatos como
actores centrales de las condiciones laborales, con indem-
nizaciones por año de servicio en caso de despido, y mu-
chas dificultades para lograr ese despido. 

La reforma propuesta permite extender la jornada la-
boral hasta 12 horas diarias, permitiendo que la jornada la-
boral se calcule por períodos mensuales o anuales, para dis-
tribuir en el tiempo el máximo de horas legales con mayor
flexibilidad. Se facilita la utilización de modalidades alter-
nativas en los contratos, como los que tienen los trabajado-
res de plataformas digitales, y se modifican los términos pa-

ra el cálculo de la indemnización por años de servicio para
reducir su monto, creándose un Fondo de Asistencia Labo-
ral con aportes del empleador como mecanismo alternativo
a la indemnización. A su vez, esta se podrá pagar en cuotas
con plazos flexibles. Se elimina la obligación de descontar la
cuota sindical para todos los trabajadores de manera solida-
ria, se reduce el rol de la negociación sectorial o nacional, y
se introducen límites en el derecho a huelga, incluyendo la
obligación de garantizar servicios mínimos en sectores cali-
ficados como esenciales.

Como todo ello reduce el poder político que hasta ahora
han tenido los sindicatos, y, especialmente, las federaciones
de sindicatos —su poder indirecto a través de los llamados
“piqueteros”, que paralizaban actividades y sectores del país,
ya había sido fuertemente disminuido por la firmeza con que
ha actuado la autoridad cuando lo han intentado—, sus diri-

gentes han reaccionado con
llamados a huelgas naciona-
les. Estas han tenido resulta-
dos dispares, sugiriendo que
el desprestigio a que se han
hecho acreedores sus dirigen-
tes, cuyos privilegios y estilos
de vida resultan incomprensi-
bles para el trabajador común,

yel hecho de que la economía argentina bajo el esquema ante-
rior no condujo al bienestar de la población, están abriendo
brechas en la tradicional fuerza monolítica del mundo labo-
ral, y estarían permitiendo que el país avance hacia una legis-
lación del trabajo moderna que dinamice la economía, la pro-
ductividad de los trabajadores y mejore sus salarios.

El sistema laboral argentino, construido a mediados
del siglo pasado bajo el peso del peronismo, suponía que
la economía operaba fundamentalmente a través de gran-
des masas fabriles, algo que la actual economía del conoci-
miento ha superado ampliamente. Ese antiguo esquema
está finalmente cediendo ante la fuerza política que ha lo-
grado imponer Milei a sus reformas, y puede ser la antesa-
la de un resurgir de su economía, otrora considerada entre
las más avanzadas del mundo.

El antiguo esquema laboral está cediendo ante

la fuerza política que ha logrado imponer

Milei a sus reformas, y puede ser la antesala

de un resurgir de su economía. 

Reforma laboral argentina

No son pocos
los exalumnos con
los que me he topa-
do en las últimas se-
manas estivales y
que me han mani-
festado con entu-
siasmo: “¿Sabe? Me
voy a trabajar al go-
bierno” (otros tan-
tos son ya parla-
mentarios).

No todos ellos, ciertamente, pe-
ro sí una proporción importante,
forman parte del tronco gremialista,
de esa cadena de generaciones que
Jaime Guzmán describiera casi 40
años atrás como “un movimiento ge-
neracional nutrido de ideas,
valores y testimonios, que con-
forman ese estilo singular que
nos honra y nos distingue”.
Quizás alguno de los que me
he encontrado conoció a Guz-
mán; la inmensa mayoría, no.
Pero en todos los que se sienten
identificados con la impronta gre-
mialista, late una especial ilusión por
involucrarse en esta nueva tarea de
servicio a Chile.

Fue hace 60 años, en marzo de
1966, cuando Jaime Guzmán fundó,
en Derecho de la Universidad Católi-
ca, el nuevo Movimiento Gremial
—había habido otros en tiempos cer-
canos— para extenderlo un año des-
pués a toda la Universidad, y desde
ella a todo Chile. Han pasado 60 años,
y hoy, con asombro y gratitud, los más
viejitos contemplamos la nueva hor-
nada de mujeres y hombres, jóvenes

profesionales y técnicos, que nos con-
mueven por su generosidad.

Son gremialistas que militan en
la UDI; los hay que pertenecen al
Partido Republicano; uno que otro
ha preferido RN; y, por supuesto,
muchos son independientes, pero
todos pasaron por esa gran escuela
de formación para el servicio que
han sido los Movimientos Gremiales
a lo largo de todo Chile. Bien podrían
relatar sus experiencias de aquellos
años el Presidente Kast, variados mi-
nistros, subsecretarios y otros im-
portantes colaboradores de la nueva
presidencia, y así sucesivamente,
hasta el más joven de quienes experi-
menten el 11 de marzo un especial

temblor ante la gran responsabilidad
que van a asumir.

Servicio. Qué claro lo dejó Guz-
mán: “Somos eso; servidores siem-
pre imperfectos —pero también
siempre perseverantes— de princi-
pios conceptuales sólidos y de valo-
res morales objetivos y graníticos”.

En esa dimensión hay que mo-
verse. Por eso, cuidado. Que ni uno
solo de los gremialistas que asuman
tareas de gobierno vaya a incurrir y
perseverar en alguno de los errores
más típicos de los grupos con fuerte
identidad: una tendencia a la menta-
lidad de secta que, aprovechando

los vínculos preexistentes, tienda a
marginar a quienes no vienen del
tronco común; una equivocada pre-
sunción de sabérselas todas y, por lo
tanto, un abandono de la propia for-
mación; una mentalidad en extremo
combativa, propia de los conflictos
universitarios, pero inadecuada pa-
ra servir a todos los chilenos desde el
aparato estatal o desde el Poder Le-
gislativo. Dicho de manera clara,
clarita: que por ningún motivo se re-
plique una soberbia frenteamplista
entre los gremialistas.

Les ayudará, ciertamente, recordar
que este es un Año Guzmaniano, ya
que el 1º de abril próximo conmemora-
remos los 35 años de su asesinato, y que

el 28 de junio, el líder gremialista
habría cumplido 80 años. Así se
han alineado los astros para que
las generaciones que comienzan
esta maravillosa aventura de re-
cuperar Chile, puedan contar
—entre otros, ciertamente— con

un marco de referencia muy exigente:
la vida y la muerte de Jaime Guzmán
en la historia nacional.

Parece como si Guzmán, visiona-
rio siempre, hubiese pensado hace 40
años en este momento concreto del
2026 cuando nos dijo. “Somos un mo-
vimiento generacional que ya ha deja-
do su impronta en la historia de Chile, y
que hoy renueva su voluntad de seguir
profundizándola”. Qué tremenda res-
ponsabilidad la que les espera en el día
adía a todos esos queridos gremialistas:
concretar el legado real de Guzmán.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Jaime Guzmán, un legado real

Dicho de manera clara, clarita: que por

ningún motivo se replique una soberbia

frenteamplista entre los gremialistas. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Gonzalo Rojas

La polémica por el cable chi-
no ha generado un cortocircuito
a nivel político, reflejado en el
explícito corte de las relaciones
entre el Presidente Gabriel Boric
y el Presidente electo José Anto-
nio Kast.

Este episodio da cuenta de que
la tensión entre las grandes poten-
cias inevitablemente repercutirá
sobre la realidad nacional, tensión
que se acrecienta cuando el mane-
jo de asuntos delicados como este
es desprolijo y poco profesional,
como ha quedado claro.

La seriedad del asunto, y la
casi certeza de que este conflicto
geopolítico seguirá ejerciendo
presión sobre países emergentes
c o m o C h i l e ,
hace necesario
elevar el nivel
de profesiona-
lismo en la ma-
nera en la cual
e l E s t a d o d e
Chile enfrenta
este tipo de di-
lemas.

L a n e g o -
ciación bilateral con poca trans-
parencia y sin mayor informa-
ción es fuente inevitable de con-
flicto y de corrupción, ya que
grandes inversiones quedan al
alero de decisiones de burócratas
sin mayor rendición de cuenta.

La mejora de la gestión de los
gobiernos es necesaria, pero
puede ser insuficiente para en-
frentar desafíos de esta comple-
jidad, cuyo alcance no es solo
económico sino también geopo-
lítico.

Por ello, mejorar la institu-
cionalidad parece ser necesario,
por ejemplo, a través de la ins-
tauración de un consejo que rea-
lice un screening de inversiones

extranjeras —bajo criterios ob-
jetivos y que estén definidos ex
ante— que pueda definir crite-
r ios y anális is que permitan
compat ib i l i zar l a necesar ia
apertura a la inversión extranje-
ra con la cautela de la seguridad
nacional en áreas donde la regu-
lación local o sectorial no sea su-
ficientemente robusta para in-
corporar estos criterios.

De esta manera, decisiones
como las de la concesión del ca-
ble, o muchas otras, deberán no
solo pasar por un filtro adicio-
nal, sino además estar sujetas a
una revisión de carácter preven-
tivo que incorpore la seguridad
como un elemento a considerar.

L a r e l a -
ción con Chi-
na, en un con-
texto donde la
presión de Es-
tados Unidos
s o b r e l a r e -
g i ó n h a a u -
m e n t a d o a
raíz de su po-
lítica estraté-

gica de Seguridad Nacional, de-
be ser cautelada a través de un
trato justo y equitativo en las re-
laciones comerciales y en las in-
versiones.

Ello no obsta para que, en la
circunstancia actual, nuestro
país pueda establecer criterios
adicionales en la presencia de in-
versionistas extranjeros que
puedan representar un riesgo
para la seguridad nacional.

Estos esquemas existen en
otros países, y bien diseñados,
permiten cautelar los intereses
del país y, al mismo tiempo, en-
tregar a los inversionistas ex-
tranjeros claridad sobre las re-
glas de las inversiones.

Decisiones como la de la

concesión del cable chino

debieran estar sujetas a una

revisión de carácter

preventivo.

Screening a inversiones

—Estaba pensando —me dice Jo-
nathan muy serio— que tú pudiste
ser cantante y me acordé —ahora
sonríe— de esa vez que Sonia, perio-
dista de crónica,
te pidió que can-
taras para grabar
una canción que a
su mamá le gusta-
ba mucho. Sin ha-
cer te de rogar ,
echaste a vo lar
tus trinos con tin-
t e e s p a ñ o l a d o :
“Pero mira como
beben/ los peces
en el río,/ pero mi-
ra como beben/
por ver a Dios na-
cío./ Beben y be-
ben y vuelven a
beber/ los peces en el río por ver a
Dios nacer...”.

—Dos días después, durante el de-
sayuno, cuánta sería tu sorpresa al oír
a tu mujer decir: “¡Ven!, estás cantan-
do en la tele”. En pantalla se veía un
paisaje muy bonito con un riachuelo y,
de fondo musical, tu voz: “Pero mira

como beben…”. Lo que pasó fue que
Sonia hizo una nota navideña para el
canal, pero te dijo que era para su ma-
má, porque si te dice que era para la

televisión, tú no
habrías cantado.

Insiste Jonat-
han en que debí
dedicarme al can-
to: “Te habría ido
bien, tenías bue-
na voz, entona-
ción y gracia, pe-
ro preferiste dar-
les más atención
a los coros. En fin,
pienso que, de ha-
ber sido cantan-
te, otro gallo te
habría cantado”.

—Tal vez —le
digo—, y supón que lo hubiese hecho
con éxito, ¿quién habría escrito estos
pensamientos tuyos en el diario? No,
no se puede torcer el destino…

—(Canta) Como débil varilla de es-
taño...
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